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A Rousseau se le ocurri6 representar los sonidos por cifras

y por los trabajos de Galin, I)angueuger, Paris y otros entusias-

tas de la idea se consiguió propagarla, promoviéndose durante

varios arios entre los profesores de 141úsica algunas divergencia.

La labor de varios Congresos, organizados por los galinistas, es-

parcieron por el ambiente algunas teorías de atrayente encanto

y llegfise a conseguir que se establecieran dos tendencias en un

principio radicales: partidarios unos de la notación cifrada y

otros partidarios de ]a notación ordinaria.

Los inclinados a la primera tendencia consiguieron suplan-

tar algún prestigio a la antigua y universal notación, y en los

quinquenios segundo y tercero dc nuestro siglo consiguió mu-

chos partidarios, die^ronse a luz composiciones en notación ci-

frada y varios ]ibros de enseñanza musical por este mltodo.

Durante nuestro paso por las Lscuelas del cxtranjero hemos

notado todavía esas dos tendcncias; pero podemos afirmar que

ni en los más acérrimos partidarios del galinismo existe una ab-

soluta confianza en la eficacia del mc^todo ideado por 1Lousseau.

Sería oportuno en este momento hacer un estudio de las

diferentes maneras de grafiar los sonidos y dotarlos de la vitali-

dad que los complementa al decir que son fiel expresión de wi

canto, y no menos conveniente ariadir algo acerca de cada pro•

cediniiento al tiempo que expusi(ramos algún trozo para poder

haccr una comparaci ĉín.

Fácilmente se vería que todos los signos que integran hoy

el procedimiento de la escritura músical obedccen a una ne-

Jiuita ^^;u^;i nuuplí.aciún dc csludios c invcsli};aeiunes cicul.-An^Qes, wl^i^ iy^q. i ^
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cesidad exigida por la cxpresi6n del sentimiento del artista,

y si bien siempre ha habido cierta libertad al amoldar una

composición ajena, sin embargo es placer grande, en ]a mayo-

ría, interpretar ]as composiciones como ]as ha querido expre-

sar y aun como las ha sentido su aulor. Con estas ]íneas va

^^ina defensa a]os muchos signos que se ^encuentran en ]as com-

posiciones modernas y que nosotros juzgamos necesarias en

absoluto, toda vez que, insu^Ficientes todavía, son muchas las

veces que ae echa mano de los signos de la gráfica del ]enguaje

hablado. ^

^'odo e] mundo hahrá visto una composición expresada en

música cifrada, y si es maestro de niños no habrá dejado de pen-

sar en e] primer momento c{ue aquel procediniiento resulta faci-

lísimo para hacer entender a los peque^iuelos ]a situacitn de los

sonidos. EI llamarles r-2-3, etc., es ta] vez más comprensible clue

rlarles los nombres de dv-re-nai, etc.; el sonido 0 probablemente

indica m<ís la ^carencia de sonido que no las señales de silencio,

los niímeros con ]os puntos pueden dar más idea de ]a duracibn

de los sonic]os quc las figuras de }as notas.

Es probab]e que la gráfica cifrada haya solucionado algo la

racionalidad rle ]a ]ectura; pero lo difícil no está en el nombre

de los sonidos, sino en la entonacifin de los mismos y en la ex-

presí6n del ritmo, en cuyo trascendcntalísimo caso e1 galinismo

resuelve muy poco. 1ldemás, como nos indicaba el culto profe-

sor de ]a ]^scuela de Ia calle I;tienne ARarcel, níam. 20, de Yarís,

M. Maret, la música cifrada es mfisica de poco dibujo. l^.n la es-

critura ordinaria, ]as notas, por su posicif^n en el pentagrama,

forman una imagen fie] tle] camino melbdico que no ofrece la .del

nuevo sistema. ^

La lectura de ]a música exige un automatismo ]o más rápi-

do posible, y está probado que ]o que notalmente escrito q ece-

sita cliei se^undos, exige de cincuenta a sesenta escrito en mG-

sica cifrada.

FIemos encontrado tambi^n en uso un proceclimiento mixto

con tendencia a escoger lo bueno del galinismo como iniciació^n



LA ISNSI6NAN'l.A 7)1? I.A MlĴ 5l(:A ICN LAS Ir5<:UfS1.A5 DI.^: I^NANCIA I^i^j

para conducir rápidamente a la notación ordinaria. Se nos ha

dicho que ello equivale a complicar la cuestitin.

El canto en las I^scuelas de París ha conseguido ocupar un

lugar importante y se atiende con seriedad, admitie^ndolo como

mantenedor de la alegría y de la actividad infantiles. Ln todas

las Escuelas maternales forma parte integrante dc los progra-

mas. Ls elemento de disciplina intelectual y moral; tbnico de

las energías del orden psicolGgico, se tiende a obtener por él

mayor amplitud c;n el desarrollo de las del orden fisiolcígico,

toda vez que el niño en su primera edad es todo movimiento

corporal. Va unido al trabajo, al juego y al descanso.

1?n la Iscuela maternal de la calle d'lllesia, núm. ^^, se le da

una preferencia tan importante que fácilmente puede apreciarse

que es de las cosas más capitales en la labor escolar. En esta

I3scuela se vive farniliarmente con la música. Los ni,ios saben

't,acer obedecer sin esfuerzo sus piernas y brazos a compás; can-

tan con entusiasmo, gusto y expresicin; evolucionan atentos a los

cambios de ritmo o tono de una pieca; danzan delicadamente,

apreciando ]a belleza de sus particulares movimientos y la ele-

gancia de los mov'.mientos de conjunto; sienten la buena músi-

ca y llegan a ser mírsicos que con maravillosa seguridad desem-

peñan su papel en la orquesta de la Lscuela.

Vimos emplcar varios instrumentos de percusi6n, y se nos

ocurriG que pucden estar en manos de los nirios todos los de

esta clase y además aquellos que no exijan un complicado me-

canismo y una traza especial que no exceda las facultades de ]a

c°^dad infantiL Instrumentos de viento con uno o varios sonidos,

sobre todo los de lengiieta, serán excelentemente manejados por

el niño. ^También lo serán los instrumentos de pulsacibn, dejan-

do sGlo como difíciles los de arco. Y, naturalmente, sin instru-

mentos complicados no cabe la ejecucifin de la buena música, y

asalta al momento la idea interrogadora de ccímo se las arreglaba

aquella <Iirectora de la (scuela de la calle d'111esia, 7q. jl'ues con

la ayuda de un colosal gramofGnl

Geemos quc en esto estaba lo único malo. ^l gramofGn es
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una máquina, y una máquina que funciona sola cuando produce^

música no tienc^ vida, y]a música sin vida no es ^níisica.

]?1 gramofón, con la perfecci6n que hasta la actualiclad se ha

conseguido clotarlo, es instrumento que da pálida idea de la

realidad, y ha de tenerse cuidado especial en seleccionar las pla-

cas o tuhos para que, siendo buenos, logren impresionar. Como

recuerdo de una composiciln que ha llegado bien ejecutada a

nosotros, como pacícnte máquina que repite tantas veces como

queramos lo que de memoría deseamos aprender, puecle admi-

tirse. De ninguna otra manera. Cabe compararlo al á(buna de

postales que se compra a la puerta del Museo despuls de vi9i-

tarlo.

En ]as Gscuelas medias tambi^n ocu^a buen lugar el canto,

y durante el tiempo que ]os niños asisten a este graclo de ense-

ñanza consiguen iniciarse cn el solfeo. l^sta enseñanza se halla a

cargo de un profesor especial, quc lo es a la vez en cuatro o cin-

er> Jscuelas y dedica una hora semanal, distribuída en dos lec-

ciones, a cada una ^le ]as clases que integran estas I_scuelas. Las

lecciones tienen por objeto enseñar los cantos obligatorios de

aquel azio y a solFcar la música eticrira en notaci<^n ordinaria, Al-

gunos profesores, pocos, emplean durante el primer año, sblo

como procedimiento de iniciación, la notaci^n cifrada. 1.as Icc-

ciones se ^an sin auxilio de instrumento alguno. El profesor se

ve obligado a sostener con su esfucrzo el tono. I,os niños, en mu-

chísimas ocasiones, conviértense en autGmatas que no hacen otra

cosa que repetir lo que oyen. Ila desaparecido aquella esponta-

neidad y naturalida^l obtenida En los primeros años. No hay en

e! trabajo alegría ni altos ideales. Va a conseguirsc que los ni-

ños sepan solfear ctyuellas lecciones y que scpan cantar a^^^uel/ns

cantos.

El profesor trabaja mucho, y muchas veces da lay Ieeciones

con fatiga, lo que hace que no pueda haber entusiasmo en su

lahor.

I^1 niiio empieza a considerar aquello como una carga, y sus

ojos no exteriorizan satisfaccibn más que cuando la lecciGn va
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dc.dicacla al aprendizaje de los cantos que a fin de curso ha de

saber para lucirse el dfa del Kconcurso>. Así llega a las I^scuelas

superiores. ^

I?n C^stas entran los alumnos cuando, por lo mcnos, han cum-

plido doce años y se hallan En posesií,n del certil'icado dc estu-

dios. 1?ntre las asignaturas figuran e^l canto y]a música, con el

anhelo de que los adolescentes consigan interpretar ]a notaciCm

musical.

I lasta ahora, a pesar ^e que, como hemos clicf^o, el canto

fiaura como una cle las materias que integran el l;rupo dc las

clue se estudian en estas I'scuelas, el alumno podía o no cursarla;

había absolut^ Jibertacl, lo que no iinpicle due sean pocos los

que dejan de acudír a la clase de chúsica y canto.

Parece que actualmente se ha observado la eficaeia del arte

en esta eclad y se persi^ue la consecuci(in de que el solfeo sea

enseiianza ohligatoria.

L^l terminar el curso los afumnos sufren un ex<imen cluc con-

siste en cantar algunas composiciones, y esto es la causa de que

se csiab:ezca una especie de competencia entre las L^scueJas y

aun entre las distintas clases de una misnia l^scucla. Los profe-

sores dirigen sus ojos y sus esfuerzos a ese concurso, y al^una

vez el temor de quedar mal es lo único que ]es obliga a trabajar.

Se les concedc elogios y distinciones. Si conside^ramos el con-

curso solamente como un acto que se lleva a cabo para medir el

esfuerzo musical clue durante el año se hti rcalizado, resulta una

cosa simpática, siendo emocionante el rnomento en que los ni^

ños de numerosas escuelas se encuentran unidos por los espiri-

tuales lazos cíel arte musical.

Aunduc las I^.scuelas cuentan con proFesores especiales para

la enseñan•r.a del canto y la música, no se deja de dar una pre-

par7ciGn a los futuros rnaestros, sin duda por el convenciinicnto

de que hoy no puede considerarse como persona cult^A al clue

clesconoce el sul>Iime artc. I.as Normales de h'ontenay, Saint-

Cloud y lluteuil tienen en su hor^trio un tiempo dedicado al sol-

feo e interpretaci6n cle cantos. Ln cada una de estas lscuelas
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existe un coro or^anizado del que forman parte la mayoría de

los alumnos.

Fn tres Normale.s visifadas se da a conocer las dos clases de

notacibn, se procura proporcionar una gran soltura en el sol-

feo, bastante teoría musical e historia de la MGsica. Los alumnos

que sienten una aficitn especial tienen a su disposición al profe-

sor y el piano o armónium y en algunos casos otro instrumento,

según su afición. Llegan a Ias Normales revistas musicales y no-

ticia de los buenos conciertos, y a menudo se organizan algunas

sesiones de míisica sclecta en la L<scuela.

Los alumnos de las escuelas de I'arís no quedan separados

al terminar sus estudios. I?xiste en casi todas ellas la Asociación

de antiguos alumnos, y entre los vínculos que los mantiene uni-

dos se halla la l^7Cisica. Yeri6dicamente organizan fiestas, ya para

mantener las fraternales relaciones, ya para coadyuvar con los

ingresos obtenidos al refixerzo de la caja social, mermada por al-

áuna circunstancia.

1[emos asistido a fiestas de esta índole, y son por demás

simpáticas. A veces se complacen en sentirse niños y en cantar

las mismas canciones que aprendieron durante los años escolares.

IIe aquí ahora una breve nota bibliogrrífica sobre la cuesti<,n

clue estudiamos:

Claude 11uge, I.ivre de MiGSi^GCe.

Fruest 13ischolf, L'art il'étztidier la n^ausi^ue rx^vec fratit.

Puison et I.ajartc, C^ra^a^maíre ^le la musiga^e.

Paul 13ordes, De l'injluence ^le+, chasat. c/zm-al sur les f^oj^ula-

tions ruy^ales et ^les naoyens d'en favorzser lrz ^rnj^rz,^ratioyz.

Mlle. I3res et Collin, <ltan.^^nns d'earfaszts.

Amadc^e Castellan, 07,;^r^nisatioyt de l'ensei,^rne^meyeí musica/

daras les r coles cnynmunalles.

Collet, Ohservatioyas sur l'or^^^ayeásatinn de l'erasez„^^reena^^Lt fia-

^ulaiYe clac có^ant í^rzns les^ ^coles cnyez^nunalles et sur la situatior^

^lu ^^ersos^nrl cle ceC e^rseir nern.ení.

1)angucuger, f'reznier enseig^^ement musical Gasct sur la m^-

tliode ^noc%al clií%rde.
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5. Daniel, Alf^Ir.abet n^^.rsir,al.-Guicle ^ratiqzr,e 1^our l'e7r-

sei,^^nenzent de La znusiq^re.

^lbert Du^aigne, I_e claa7^t drzns les c^coles^.

I^aniel T,ebet, Chrartt.r rz'e la I rar^ce sznuvelle.

NaiLre, Cours ^rcat^iqtie d'ensei^ nenze^at ^atau.rical d Z'usa,,^e de

toretes Zes c^coles ^le /^i^ance.

D. Sche et I:. L[ugny, musique cle Jules Javelot, Chant,r ^^i-

^li^acés ri la „ryiranastiqzre.

l!Ierecen especial menci6n las obras de Danhauser, L.emoine,

I'anseron y Garande.

Il pesar dc todo esYo Francia no se considera satisfeclla, y

así los profesores han intentado recientemente trazar un nuevo

plan de enseilanza musical, esPecialmente para las Fscnelas Pri-

marias, con la inLención de d^ar a conocer una orienfación para

el porvenir y una ^*^úa práctica para el presente, convencidos cle

que en la l^;scuela se proporciona una preparación insuficiente, so-

bre todo de poco empuje para facilitar más tarde la unibn coral.

EI preámbulo de] trabajo realizado en uno de los íxltimos

Congresos dice lo si^uientie: «Considérant 1'importance capitalc

du chanC choral dans une democratie justement soucieusc d'un

i^1Ca1 moral eti social, necessaire soutien de la foi patriotique,

appelle 1'attention cles pouvoirs Publics sur la situation de 1'eo-

seignement musical et leur demar^de d'imposer le strict accom-

plissement de leur devoirs a ceux qui, á quelque titre que ce solti,

ont á clonner ou á contri^ler cet enseignement. Il prohose ensuite

1'acloptiion du programme et des v«ux suivants, visant des mcsu-

res du'il estime propres á déveloPper avec la culture Inusicale, la

pratique du chant choral, et á combattre ainsi dans Ic domaine

de la musique un regre^table ^tat d'infériorit^ de la I?rance vis-

ri-vis des pays voisins.» 1^n cstc documento se determinan los

cursos que aharcar<í la enseñan^a de la música. Se dan consejos

como los siguientes: «1?I período de formaci6n clel oído debe ser

pacienlemente cultivado.^ <SSe desenvolverá el gusto Por medio

cle cantos que ejecutarán los alumnos con expresicín, exaetitud y

suavidad.»
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"l•aml^icín piden que en el cw•so elemental el canto ocupe un

]ugar predominante, utilizánaolo como ejercicio a la entrada, sa-

lída, cambios de clase, etc. Conceden mucha importancia a]s.i

f^rmacicín clel oído, señalando para ello ejcrcicios de entona-

cífin, cle dictacYo ora] y de ritmo.

Para ]a formaci6n de 1a voz aconscjan se emplee, además dél

canto y de la entonacitn, ejercicios graduados de vocalizaci<^n.

"I'ermina e] interesante clocumcnto con oricntaciones cle orclen

puramentc pcclag^gico.


